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Amanecía en la selva y el griterío, de 
árbol en árbol, de nido en nido, nos 
despertó a todos. Yo sacudí mis plumas, 
me asomé y todavía con sueño le di una 
vuelta completa a mi cabeza y me puse a 
escuchar:



–¿se ha visto algo semejante? 
¡Es increíble! –gritaba, saltando de  
rama en rama, uno de los monos.

–¡Insólito! ¡Nunca visto! –agregaba, 
también a los gritos, otro de los monos de  
la pandilla. Los animales de la selva 
se acercaban a escuchar la noticia que 
desparramaban los monos, algunos 
desconfiando, por su fama  
de mentirosos y  
exagerados.	



–¿puede ser cierto, señor mono? 
–preguntaba una ardilla, asombradísima, 
saliendo y entrando a la carrera de su 
agujero en un árbol.

–¡No lo puedo creer! –exclamaba una 
jirafa, mientras mordisqueaba unas hojas.

¿Pero por qué era todo el alboroto? 
¿Qué era lo que anunciaban los chismosos 
monos? 



	 yo les voy a contar, ya que tuve la 
suerte de ser testigo de aquel prodigio. 
La noticia que los monos repetían a los 
gritos era la más asombrosa que se oía 
en la selva desde aquella vez en que un 
cocodrilo se fue a vivir arriba de un árbol 
porque, según decía, estaba cansado de 
sentir el barro haciéndole cosquillas en 
la panza.  



	 y como en aquella ocasión la noticia 
sorprendente también venía del río:  
esta vez eran los gordos y tranquilos 
hipopótamos los que tenían a toda la selva 
alborotada con la novedad.

		  Seguramente ya querrán ustedes que
les diga de una vez por todas cuál era la 

sorprendente noticia; pues 
bien, se las diré aunque 
parezca mentira:  
la gran noticia era que 

doña Tina, una de las 
hipopótamas, había dado 
a luz un hipopotamito,  
uno bien pero bien 
distinto. 




